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      	PRESENTACIÓN

    


  




  El primer libro de la serie Pedagogía Kentenijiana, se refirió en general al sistema pedagógico del P. Kentenich y, más específicamente, al ethos del educador.




  La gran meta que domina el horizonte pedagógico kentenijiano, es la formación de “un hombre nuevo en una nueva comunidad”, ambos como concreción del hombre nuevo creado en Cristo Jesús (cf Ef 2, 15).




  Esta meta “supratemporal”, válida para todos los tiempos, adquiere una modalidad propia cuando se la considera a la luz de los signos del tiempo. De esta forma van apareciendo acentuaciones que se desprenden de los desafíos propios de cada época y que confieren al hombre nuevo un sello original.




  El hombre nuevo que propone el fundador de Schoenstatt, responde a los anhelos que palpitan en el alma moderna: an helo de libertad, de solidaridad y fraternidad; de armonía entre lo divino y lo humano. Por otra parte, quiere dar respuesta a las fuertes corrientes culturales de despersonalización y masificación de la persona y al deterioro de las relaciones interpersonales que se constatan en la cultura actual.




  En este contexto se comprende la triada que conforma el núcleo del sistema pedagógico kentenijiano, a saber: la pedagogía del ideal, de vinculaciones y de alianza. Este triple eje conforma un solo proceso pedagógico. Si bien se puede distinguir metodológicamente las tres dimensiones mencionadas, estas no se pueden separar, pues entre ellas se da una constante interacción.




  

    • La pedagogía del ideal aborda la tarea de formar un hombre movido por altos ideales, marcadamente personalizado, plenamente libre.




    • La pedagogía de vinculaciones responde a la formación de un tipo de hombre integrado comunitariamente, que supera el individualismo que impera en el mundo actual.




    • La pedagogía de la alianza responde a la necesidad de formar personalidades profundamente ancladas en el mundo sobrenatural.


  




  Según la pedagogía del ideal el educador motiva a las personas para que se abran a los verdaderos valores evangélicos, que se decidan libremente por ellos y los lleven a la vida en forma coherente y eficaz. Orienta positivamente, mostrando metas que enaltecen; moviliza a quienes acompaña a fin de que realicen en el grado más alto posible su misión de vida.




  La pedagogía del ideal, al mismo tiempo, desenmascara los antivalores.




  La pedagogía de vinculaciones responde al hecho que la persona está llamada a crecer y desarrollarse en la medida que establezca vínculos personales. Se descubre a sí misma en relación al tú, recibiendo y dando amor. Por eso, el educador motiva a que los educandos se integren en una red de vínculos personales.




  Así como la araña para existir y subsistir necesita tejer una telaraña, así también el hombre encuentra su plena realización en la medida que se hace parte activa de una red de vínculos.




  La pedagogía de alianza se refiere al acompañamiento y ayuda que presta el educador para que la persona y la comunidad lleguen a estar hondamente enraizados en la realidad sobrenatural. Consciente de que el camino pedagógico más apto y rápido para lograrlo es fomentar el vínculo personal con María, la Compañera y Colaboradora del Señor, pone en práctica lo que llamamos pedagogía de la alianza o pedagogía mariana.




  Estando en Milwaukee, el fundador de Schoenstatt insiste en la interrelación de esta triada pedagógica. Explica:




  Esta triada de estrellas nos ha conducido, desde el principio de forma segura y victoriosa, a través de todos los escollos de los tiempos. Ella pretende cumplir y cumplirá en el futuro esa misma función, si es posible con mayor alcance y perfección todavía. Siempre la hemos considerado y aplicado como una unidad consistente, aun cuando no siempre hayamos mencionado de un solo aliento las partes que la integran. (...)




  Como el reloj de los tiempos avanza a gran velocidad, acelerando la disolución de todas las relaciones vitales, hasta llegar al nihilismo, haremos bien en ver y anunciar en el futuro estas tres estrellas de forma cada vez más consciente como una totalidad y en su relación recíproca1.




  

    Mi exigencia se refiere a algo incomparablemente superior: cada uno de nosotros ha de alcanzar el mayor grado posible de perfección y santidad, según su estado. No simplemente lo grande, ni algo más grande, sino precisamente lo más excelso ha de ser el objeto de nuestros esfuerzos intensificados. Ustedes comprenderán que me atrevo a formular una exigencia tan extraordinaria sólo en forma de un modesto deseo.




    (PK, Acta de Fundación, 1914)


  




  

    

      	I.



      	DESCRIPCIÓN GENERAL DE LA PEDAGOGÍA DEL IDEAL

    


  




  Teniendo en cuenta lo expuesto, podemos ahora mirar más de cerca la pedagogía del ideal. Mencionamos diversos aspectos generales que la caracterizan.




  En primer lugar, nos referimos al hecho de que la pedagogía del ideal es una pedagogía marcadamente positiva.




  En segundo lugar, que es una pedagogía antimasificación. Posteriormente explicaremos que la pedagogía de ideal abarca no sólo el ideal de personalidad sino también el ideal de tarea o misión.




  Por último, nos referiremos a que la pedagogía del ideal comprende tanto el ideal de la persona como el ideal comunitario.




  


  





  1. Una pedagogía marcadamente positiva




  La pedagogía del ideal es una pedagogía marcadamente optimista. Muestra en primer lugar lo positivo. En una jornada dictada en 1935, el P. Kentenich aborda esta dimensión explicando la educación en el sentido del ideal personal. Dice así:




  

    El ideal personal actúa de forma positiva. Si tomamos expresiones de la medicina, podemos distinguir entre un procedimiento quirúrgico y un procedimiento curativo.




    Procedimiento quirúrgico. En este procedimiento, nuestras inclinaciones y pasiones son simplemente extirpadas. Pero proceder así es erróneo. Así lo sentimos. En efecto, Dios nos ha dado las pasiones como ayudas y apoyos. Por eso, el sentido de la educación no es extirpar sino ennoblecer. No obstante, a veces tenemos la impresión de que, en el mundo educativo, algunos entendiesen la expresión que habla del “despojarse” del hombre viejo como si pensaran que educar consiste en un constante negarse a sí mismo. Pero la frase dice: “despojaos” y “revestíos”. La actividad principal tiene que consistir en el revestirse.2




    Procedimiento curativo. Este a su vez puede ser de dos tipos: alopático u homeopático. Puedo procurar que se eleve el bienestar general del cuerpo o que una parte determinada que está enferma recupere la salud siendo aislada en cierto modo respecto de las partes sanas. En el primer caso, tenemos el procedimiento positivo y, en el segundo, el negativo. Del mismo modo debemos distinguir también en la ascética un procedimiento positivo y uno negativo.




    Procedimiento curativo negativo. En el caso en que el alma está apegada a algún valor aparente, este procedimiento se esfuerza por desenmascararlo y desvalorizarlo. Supongan que estoy apegado desordenadamente a una criatura, tal vez, a una muchacha. Puede ser también, por ejemplo, que esté apegado al cigarro. Ahora quiero superar ese apego desordenado. Tengo entonces dos posibilidades: puedo obnubilar ese valor al que estoy apegado. Y puedo procurar que quede eclipsado. Obnubilar: me digo “vanidad de vanidades”. El hombre es hombre. Es polvo y ceniza. Así, obnubilo el valor al que estoy apegado.




    El otro tipo es el procedimiento positivo: un eclipsamiento. De mañana, mientras el sol no ha despuntado todavía, veo toda una cantidad de estrellas. Pero cuando ha salido el sol, las estrellas desaparecen, ya no me impresionan más. Así, cuando se presentan las inclinaciones desordenadas, yo podría eclipsar también mi apego a las criaturas disponiéndome a amar con todo el fervor de mi alma al bien superior, a Dios mismo.




    El Señor y los santos han aplicado estos dos métodos. Pero han colocado ampliamente en primer plano el método positivo.




    Consideren las exigencias que plantea el apóstol Pablo en la tercera parte de la Carta a los romanos. ¡Qué positiva es la forma y la formulación que él da a todo lo que dice!




    No obstante, el Señor aplica también el método negativo. Pero, en general, notarán ustedes cómo él y los apóstoles son en su totalidad traductores del método positivo. Ellos quieren hacer despuntar soles a fin de que, a la luz de esos soles, el hombre sea atraído hacia lo alto. Por tanto, para nuestro caso personal, deberíamos tener en cuenta lo siguiente: en general, pero en especial considerando la realidad de la humanidad actual, tomando en cuenta la estructura cultural actual, que está tan desarraigada, que tiene tan poca capacidad de mirar positivamente hacia lo alto, tenemos que acentuar con mucha fuerza el método positivo. (...)




    Y si ya somos de más edad, deberíamos, en cualquier caso, dar preferencia al método positivo. Puesto que, a esa edad, ya no reaccionamos tan fuertemente al método negativo. Tenemos que encender una gran luz: entonces las cosas negativas se superan y abandonan rápidamente. Si nos colocamos bajo el fulgor de esa gran luz, siempre puede extraerse todavía muchísimo de nosotros.




    Si nos hemos vuelto débiles y estamos cansados, si no tenemos más dinamismo interior que quiera poner el alma en movimiento, todavía podremos extraer lo mejor de nosotros mismos a través de un luminoso ideal. Por eso, más pedagogía de ideales. Más disposición positiva. Más actuación y lucha positiva. Podemos aplicar este procedimiento positivo casi de forma extrema en un tiempo de disgregación de las fibras del alma humana.




    Y no deben tener temor de caer en falta de humildad o en liviandad. De otro modo, perderán de vista el gran contexto orgánico. (El hombre Redimido, 1935, en Textos Pedagógicos, op. cit. pp.365-367)


  




  


  





  2. Pedagogía del ideal: una pedagogía anti-masificación




  El educador está llamado a dominar el arte de mostrar a cada persona y a cada comunidad su propio valor. Ayuda a descubrir los talentos que Dios ha puesto en cada uno, los despierta y fomenta. Entusiasma por los más altos ideales, pues el Señor nos llama a remontar las cumbres. Su consigna es: “Sed perfectos como vuestro Padre de los cielos es perfecto” (Mt 5, 48).




  Y porque Dios pensó en grande al hombre en general y a cada persona en particular; porque él nos dignificó y confirió grandes tareas, el educador se esmera por presentar valores e ideales que enaltecen y despiertan lo mejor que él puso en el corazón de cada persona.




  La pedagogía del ideal se empeña así en superar el tipo de hombre que genera nuestra cultura: sin yo, que no se posee a sí mismo ni sabe usar su libertad.




  Sabe que hay que ganar al hombre desde dentro por los ideales; motivándolo para que, haciendo uso de su libertad –el don más grande que Dios le concedió al crearlo– se decida por ellos. Quiere sacarlo así del anonimato de la masa, enalteciendo y estimulando una actitud magnánima.




  De esta forma, trata de vencer el tipo de hombre masificado, que no sabe decidir por sí mismo, que ha perdido la conciencia de la propia dignidad y que, con frecuencia, se experimenta como un ser a la deriva, sin un norte claro.




  


  





  3. Ideal de personalidad e ideal de tareas




  Este ideal, o conjunto de valores que posee el hombre nuevo, encuentra una concreción en cada individuo. Cada persona es objeto de una elección, de una gracia y de una tarea especial en el Cuerpo de Cristo3. El P. Kentenich distingue, en esta línea, entre lo que denomina ideal de personalidad e ideal de tarea.




  Cuando habla de “ideal de personalidad” se refiere a que la persona está llamada a alcanzar una plenitud en sí misma, de acuerdo a los talentos que Dios le ha regalado. De allí que el educador tenga la misión de ayudar a que se formen personas verdaderamente autónomas, libres y auténticas. Personas de carácter, que aspiren libremente a lo más alto en su autorrealización. Al mismo tiempo, esa persona está llamada a proyectarse en una tarea o misión personal. Por eso se habla de un “ideal de tarea”. Son dos caras de una misma realidad, ya que la personalidad se vuelca a realizar tareas y las tareas que realiza refuerzan su personalidad.




  En este sentido, el educador, aplicando la pedagogía del ideal, trata de encender en los educandos una fuerte conciencia de misión: ellos no sólo tienen que “ser” algo grande, sino también deben “hacer” grandes cosas.




  

    Hay que distinguir, aclara el P. Kentenich, entre un ideal de personalidad y unideal de tareas.




    Ideal de personalidad: a Dios le gustaría que mi corazón tuviese más riqueza; que mi entendimiento estuviese más clarificado. Así pues, aquí está más en primer plano mi personalidad. ¡Auto santificación!
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